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Su proyecto de vida: encariñarse de lo cotidiano.

Renunció a todo para hacerse rico.

Gracias al olvido consiguió ser venerado.

Quiso desmitificar el tú y no ser odiado en el intento.

Tenía miedo de que su miedo no fuese tolerado.

Era rigurosamente objetivo en sus despropósitos.

Su mayor deseo: detentar el control de los símbolos.

Esquivar a los pesimistas le hizo vivir con falsa alegría.

Se creyó libre cuando dejó de asombrarse por las cosas.

Podía decir lo que pensaba porque todavía no era nadie.

Salvó todos sus muebles a cambio de seguir esclavizado.



[14]

Odiaba tanto a la humanidad que solo se quería a sí mis-
mo.

Volvió a saludar a otro desconocido que lo sabía todo so-
bre él.

Llegó a ser lo que era gracias a las palabras que jamás 
entendió.

Lo recubrieron de sencillez y luego no supo qué hacer 
con ella.

Cada meta personal que superaba era recompensada con 
plástico.

Fracasó en sus propósitos porque fue incapaz de reírse 
de sí mismo.

Solo en los márgenes de la oscuridad lograba broncear su 
corazón.

Cuando se volvió vulnerable empezó a fijarse en los pe-
queños detalles.

Se sentía de tan buen humor que por primera vez quiso 
saludar a la muerte.




